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Industrias culturales y
 
globalización
 

i
I!l 

Como en elRenacimiento, donde están sus orígenes, laglobalización necesita someter a 
los líderes locales, con-vencerlos, ya la memoria o imaginario de las comunidades 
vencidas. En tal virtud, las industrias culturales representan un valor estratégico y 

decisivo para controlary manejar recursos informativos y comunicacionales; recursos 
que, además depersuadir sobre las supuestas ventajas delglobalitarismo, generan y 

reproducen beneficios económicos. Hay dos aspectos quesedestacan en la globalización: 
la transnacionalización y la concentración de las relaciones depoder, procesos que 

"atentan cada vez máscontra la democracia cultural", 
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asta hace muy pocos 
anos era habitual en 
nuestros países que ca­
da producto o servicio 
cultural tuviera un lugar 
de oferta coherente con 

su soporte: película-sala de cine; libro-li­
brería; disco-disquería;. diario/revista­
quiosco; etc. Pero bastó apenas una dé­
cada para que medios, soportes y luga­
res de comercialización se diversificaran 
ampliamente: laspelículas en salas, tete­
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visión abierta y. de cable, videos, discos 
digitales; el libro en librerías, quioscos, 
supermercados; el disco ídem, 

Transnacionalización y 
concentración 

Actualmente, el quiosco de cualquier 
espacio urbano sintetiza esta diversidad 
de ofertas, al mismo tiempo que las reú­
ne, convertido cada vez más en sitio mul­
timediático, donde convergen los proce­
sos de concentración de las industrias 
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Cultura, prensa y
 
periodismo cultural
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El periodismo cultural en nuestra región enfrenta, entre otros, dos problemas básicos.
 
El uno essu concepción muy limitada que reduce la cultura a las "bellas artes"y que
 
excluye la riqueza de la dimensión cultural de la vida cotidiana. El otro esel carácter
 
mercantily ladinámicapropia de los medios quesupeditan elquehacer informatioo a
 

las necesidades del negocio y de intereses ajenos alperiodismo, y restringen un
 
periodismo cultural (la cultura no es un buen negocio, dicen) más creativo, pluraly
 

responsable. Una experiencia de años, en elperiodismo cultural en Ecuadory Uruguay. le
 
permite a Kintto analizar el tema y proponer, consuficientes elementos dejuicio.
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ada vez es más evidente el lanzamiento de un libro. Así, podría­ nodelacotidianidad delagente. Lamen­
. que loshechos que nosa­ mos preguntarnos ¿para qué tener una tablemente, como dice Jesús Martín-Bar­

len en la pantalla chica, o sección como la cultural, que se dedica a bero, tratar la cultura desde este punto 
en los otros medios. "no tratar hechos que "no ocurren"? Justa­ de vista es difícil porque los periodistas 

': ocurren, no existen" aun­ mente, para que comiencen a "ocurrir". culturales están marcados por la rutina 
que los hayan presencia­ de una agenda cultural muchas veces 

La dimensión cultural docientos depersonas, más aún encier­ mediocre. Pero, además, está la lógica 
to tipode sucesos no tan masivos, como Primero, tenemos que entender a la informativa que hace valorar, como noti­
KINTTO LUCAS. cultura como una dimensión creativa de cialo que aconteció en lasúltimas horas.uruguayo. Escritor y periodista, co­
rresponsal en Ecuador de IPS y del Servicio Infor­ lavida cotidiana donde se modela elque­ Así. los hechos de la vida cultural termi­
mativo de la Organización de Estados hacer humano. Esnecesario que lospe­ nan descontextualizados en la vorágine
Iberoamericanos (OED. Esta nota es parte de una 
ponencia presentada durante las Segundas Jornadas riodistas entiendan que la cultura no se de la información. Latemporalidad com­
Culturales Iberoamericanas' por la Integración y la pulsiva de la actualidad choca de frentetrata únicamente de exposiciones, es­
Paz, realizadas en Quito, en marzo de 1999. pectáculos, presentaciones de libros, si- con la de la vida cultural.E-mail: kinno@ecuanex.net.ec 
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encastrables a las alternativas a la cultu­
ra política moderna, a saber, la "repre­
sentación" . 

El racionalismo como dogma 
Lo irracional de laspropuestas deSo­

kal seoculta en la pretensión determinar 
con loscompetidores en función de crite­
rios de 'verdao" que pertenecen única­
mente a su tradición científica. Nada im­
pide que "coexistan varias tradiciones al 
interior del campo de la ciencia". ¿Ocó­
mo cree Sokal queevolucionó la ciencia? 
¿Por autoc!onación aséptica de la ver· 
dad? El mismo haría bien en prestar 
atención a la evolución de las metáforas 
en su propia disciplina, que partieron de 
las ideas de "colisión" e "impacto" y hoy 
han arribado a las de "ritmos" y "espira­
les". ¿Qué pretenden los científicos "rea­
listas" y positivistas? ¿Que losherejes se 
rindan incondicionalmente a su ideal de 
método científico, que reconozcan erro­
rescomo sucedía en los antiguos "autos 
de fe"? Ahora se tilda de "frívolos" y 
"snobs" a losqueantes, más respetuosa­
mente, secalificaba de "infieles", porsus­
tentar verdades dogmáticas distintas a 
lasoficiales; metamorfosis semántica so­
lidaria con la época: antes se losquema­

bavivos, hoy sequiere evitar que habiten 
lasinstituciones encargadas delmonopo­
lio legítimo del saber. Oponer la ciencia 
"verdadera" a las diversas modalidades 
del irracionalismo es recurrir a unaopo­
sición trivial. Los que recurren a ella no 
comprenden que el racionalismo, cuando 
deviene imperativo, esdecir dogma, sue­
le ahogar las cualidades razonables del 
hombre de saber. 

Lacan, Deleuze o Derrida son me­
diums que numerosos cíentistas sociales 
consultan enArgentina, enLatinoamerica 
y enel mundo occidental, y seguramente 
es la causa deque lasposturas deSokal 
recibieran amplia atención en la prensa. 
Pero al observador atento le habrá sido 
mucho más sugerente la mención del 
nombre de Bruno Latour. Mediante la 
descalificación de los trabajos sociológi­
cosdeLatour, Sokal pone enduda laper­
tinencia de cierta perspectiva en sociolo­
gíadela ciencia, disciplina novel que es­
cruta a los científicos en sus mismos la­
boratorios. Algo parecido sucede con la 
crítica de arte. Solo que en un caso se 
critica según el gusto y aquí según las 
prácticas institucionales de la verdad. 

En una entrevista publicada eneldia­
rio argentino Página /12, Sokal comenta 

que el propio Latour le envío unabotella 
de excelente vino (la familia de Latour es 
propietaria de bodegas) a modo de pre­
sente, y jocosamente agregaba que no 
sabe si tomarla y "que sus amigos le 
aconsejan hacerla probar por otro". He 
aquí dosmundos: el de un caballero que 
incita al contendiente a un brindis, pues 
sabe que enunacopa de vino están con­
tenidas muchas más cosas de lo que la 
fórmula química quese incluye legalmen­
te en la etiqueta permitiría suponer, y el 
deun bromista queno supo estar a la al­
tura del contendiente agarrado ín fra­
gantí. 

En fin, un átomo o unanebulosa -por 
más espectaculares o incomprensibles al 
lego- son objetos simples (loque noquie­
re decir que su significado lo sea). Dos 
seres humanos que se aman o se odian 
(osi sequiere, millones de personas diri­
giéndose a sus trabajos o miles asistien­
doa unadecapitación enKabul) constitu­
yen unode losmás impenetrables desig­
nios de la evolución. o 

N. del E.: [nk mn.rcioncs, opiniones. cntn..vis­

la". debates "obre el "'(I.!rlirl' Sobl·". desde "1I ori­
gen hast:. b actualidad. el lector interesado lo, 
puede encontrar en Internet: 

hu p:/www.phys¡c".nYlI.cdllif:lculrylsobl 

glomerados empresariales, entre losque 
predominan capitales transnacionales 
asociados al proyecto globalizador y al­
gunos poderosos grupos locales, dedica­
dos a una labor de producción cada vez 
más diversificada de bienes, medios y 
servicios culturales. Lo que los une es 
una común vocación transnacional de 
rentabilidad segura y cortoplaclsta. El 
resto de los emprendimientos locales, 
léase pequeñas y medianas empresas 
(PyME's de la comunicación y la cultura), 
experimenta el mismo tipo de margina­
ción o deterioro que es común a otros 
sectores industriales y sociales. 

Enla medida enque nopodemos ha­
blar de "industria cultural" sino de "indus­
trias culturales", dadas las diferentes ca­
racterísticas y losdistintos tipos definan­
ciamiento que caracteriza a cada una de 
ellas, el impacto de la globalización revis­
te situaciones particulares, según el lugar 
y la función que ocupe cada industria. A 
lo sumo cabría clasificarlas atendiendo a 
los agrupamientos de algunas de ellas, 
según sus relaciones con el mercado y, a 
veces, con la política. 

Iln~ee~I~S~O~ll~a:s::qallelas
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invierten en ella: no a sus 
empleados, sus proveedores, 
ni a la localidad. donde está 
situada", declaraba a 
mediados de esta década el 
"racionalizador" de la 
modernitud empresarial, 
Albert]. Dunlap, 
sentenciando a su manera el 
fin de las unidades 
territoriales -lila localidad"­
como lo intentaría hacer 
Fukuyama con la historia. 

~fi~11t~~~~~~~f~~~~~~~~tl¡¡¡~~¡~¡~ 

Así por ejemplo, cuando se aborda el 
tema de las industrias culturales -recien­
te descubrimiento de una franja minúscu­
la de nuestras dirigencias políticas- go­
biernos y oposición siguen poniendo más 
énfasis en el término "cultura" que en el 
de "industria", con lo cual remiten ésta a 
las naciones más desarrolladas y la pri­
mera a la tradicional visión patrimonialis­
ta y elitista de la cultura -las "artes cul­
tas"- que insiste en separar este término 
decualquier connotación comercial. Bas­
te observar la caracterización hecha en 
fecha reciente por la Comisión Técnica 
de Industrias Culturales del Mercosur: 
"Más allá delasdistintas definiciones que 
han propuesto los expertos en adminis­
tración y gestión cultural, podríamos ca­
racterizar como Industrias Culturales a 
aquellas que a partir de una creación in­
dividual o colectiva, sin una significación 
inmediatamente utilitaria (sic) obtienen 
productos culturales a través de proce­
sos de producción de la gran íncusma". 

y aunque existe la tendencia decon­
siderar a lossectores del libro, del disco 
y del cine como las industrias culturales 
por excelencia, laobra literaria, musical y. 
cinematográfica parece seguir excluyen­
doenimportancia alsoporte libro, disco y 
película, es decir, al medio que posibilita 
la relación y la incidencia cultural de la 
obra con el público o la comunidad. Ata­
les soportes deben sumarse los medios 
decomunicación (radio, televisión, etc.) a 
menudo relegados -cuando no directa­
mente excluidos- cuando se trata de 
abordar políticas para las industrias cul­
turales. 

Essabido que lacultura ya no serea­
liza solamente en los espacios públicos 
tradicionales (salas deteatro, salas deci­
ne, museos, bibliotecas, etc.) sino que se 
desarrolia también activamente en el in­
terior decada hogar, sea enlosespacios 
urbanos o en los rurales, a través de la 
radio, la televisión y laspublicaciones pe­
riódicas (diarios, revistas, etc.). Estos 
medios han pasado a ser en nuestro 
tiempo losprincipales canales decircula­
ción deproductos culturales, retroalimen­
tando loscontenidos presentes enlosso­
portes tradicionales del libro, el cine y la 
música, así como de las llamadas "artes 
cultas" (teatro, danza, artes visuales, 
etc.). El hecho de que habitualmente se 
disponga para este sector una política 
netamente diferenciada de la que se 
plantea para la producción de soportes, 

responde casi siempre a la disputa porel 
poder de dichos medios y las implicacio­
nes directas que losmismos tienen sobre 
la economía (vía publicidad), sobre la po­
lítica (información y opinión) y sobre la 
propia formación y educación delos indi­
viduos. 

Esta diversidad de constelaciones, 
que conforma el universo de las indus­
trias culturales, permite observar distinto 
tipo de efectos de la globalización en el 
interior de las mismas. Entérminos sinté­
ticos, podría sostenerse que el impacto 
mayor observado en el conjunto del sec­
tor presenta dos aspectos claramente 
destacados: transnacionalización y con­
centración de las relaciones de poder, 
con el consiguiente efecto erosionante 
-cuando no desertificante- en las peque­
ñas y medianas empresas locales. En es­
te punto se repite aproximadamente 
aquello que es común en casi todas las 
industrias y en la economía engeneral. 

La transnacionalización implica la 
compra o integración de empresas loca­
les por parte de poderosos grupos que 
operan en diversas industrias de produc­
ción y de servicios a nivel internacional, 
en los que tiende a crecer la presencia 
del sector financiero. (Suele afirmarse, 
en este caso, que nofalta mucho tiempo 
para que los fondos de pensión de las 
naciones más desarrolladas logren tener 
un poder de decisión superior al del Fon­
do Monetario Internacional). Finanzas, 
informática y telecomunicaciones son 
campos cada vez más interesados en 
participar o controlar rubros o ramas es­
tratégicas de la comunicación social y la 
cultura. Sin embargo, la "desterritorializa­
cíón" que es inherente al capital financie­
ro internacional, pone un claro sello de 
provisoriedad a sus inversiones en estos 
campos, como ocurrió con otros en los 
tiempos de la expansión colonialista (re­
cuérdense losejemplos de la explotación 
de la plata o del estaño en Bolivia, del 
caucho en Brasil, del quebracho enla Ar­
gentina). Son inversiones cuya presencia 
puede resultar atractiva (o necesaria) en 
los momentos iniciales de un proceso, 
pero que nogarantizan perdurabilidad al­
guna, dado que su propósito principal tie­
ne poco que ver con el interés de desa­
rrollo comunicacional y cultural de nues­
tros países, y está determinado principal­
mente por labúsqueda derentabilidad en 
el corto o enel mediano plazo. 

"La empresa pertenece a las perso­

Revista-libro iberolusoamericana de 

la comunicación. 
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Así como Carlos V, cualquiera de los actuales magnates de la comunicación dirá: 
"en mi reino nunca se ocultael sor. En la foto, Ciudadano Kane, de Orson Welles (1941). 

El físico belga Jean Bricmont, coautor de 
Imposturas intelectuales. 

nas que invierten en ella: no a sus em­
pleados, sus proveedores ni a la locali­
dad donde estásituada", declaraba a me­
diados de estadécada el 'raclonallzador" 
de la rnooermuc. empresarial, Albert J. 
Dunlap, sentenciando a su manera el fin 
de las unidades territoriales -"la locali­
dad"- como lo intentaría hacer Fukuyama 
con la historia, y poniendo en su lugar a 
la 'tarnilia" de inversores a cargo decada 
empresa'. Esto les da a las inversiones 
transnacionales el mismo grado deprovi­
soriedad y volatilidad que es común, hoy 
en día, en los procesos de fusiones y 
asociaciones empresariales delas nacio­
nesmás industrializadas, con repercusio­
nes directas en el interior de nuestros 
países. 

Pero aunque el objetivo principal de 
estos procesos de transnacionalización 
sea el de lograr una mayor rentabilidad 
en materia de inversiones, subyace tam­
bién en el mismo un afán de no menor 
importancia: el control de la producción y 
la oferta de contenidos simbólicos. Preci­
samente aquellos que pueden contribuir 
a legitimar los propósitos globalizadores 
de la economía. De este modo, unapre­
sencia mayor en los medios de informa­
ción y de opinión (diarios, revistas, radio 
y TV) permite un accionar sistemático 
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tendiente a deslegitimar el papel de las 
dirigencias políticas locales -ya suficien­
temente erosionado por obra de su pro­
pio desempeño- y a influir en las deman­
dasde la población en cuanto a suscon­
sumos culturales y comunicacionales. 

Para este accionar, el manejo directo 
o indirecto de los mercados tiene igualo 
mayor importancia que el de la produc­
ción de información y contenidos. Afin de 
cuentas, estos últimos pueden serprodu­
cidos a nivel local, inclusive porempresa­
rios nacionales, crecientemente condicio­
nados porlaspautas impuestas porquie­
nes financian los principales medios 
(anunciantes transnacionales), o por 
quienes dominan enel exterior la produc­
ción demedios (películas, discos, progra­
mas de TV, video-game, CD-ROM, publi­
caciones científicas y técnicas, informa­
ción internacional, historietas, etc.) y 
abastecen los espacios ofertantes del 
mercado (librerías, disquerías, salas de 
cine, programación televisiva, quioscos, 
etc.). 

En su doble dimensión, económica y 
cultural, la transnacionalización y la con­
centración deestas industrias resulta ca­
da vez más necesaria para obtener divi­
dendos directos, a los que habrán de su­
marse los indirectos, producto del mayor 

control de la economía local por parte de 
loscapitales internacionales y de susca­
pas locales. La gravedad de esta situa­
ción radica, a diferencia de lo queocurre 
en otras industrias, en que su incidencia 
sobre la cultura local (ideología, educa­
ción, religión, memoria, valores, artes, 
etc.) atenta cada vez más contra la de­
mocracia cultural, sin la cual no puede 
existir una verdadera cultura universal, 
porcuanto el valor esencial de ésta radi­
caprecisamente en la complejidad antes 
que en la simplicidad; en la diversidad y 
no en la uniformidad. 

Se trata de participar y enriquecer lo 
universal, petodesde cada sitio o, lo que 
es igual, anteponer el concepto de uni­
versalismo situado, propio de la demo­
cracia cultural -yaque expresa lo multidi­
mensional de la existencia humana- a la 
idea de universalismo en abstracto, pro­
piade la filosofía globalitaria. 

PyME's y "biodiversidad" Cultural 

Apartir de losaños 60y70comenza­
ron a entrar en crisis en América Latina 
losproyectos nacionales dedesarrollo in­
dustrial y sustitución de importaciones 
-allí donde ellos habían tenido lugar- y los 
que seorientaban a la protección social y 
a una mejor distribución del producto in­

cias sociales. A las mismas les ocurre lo 
que al Ejército Argentino: que no dispo­
nen de "hipótesis deconflicto". 

Las gestas de las ciencias sociales 
se agotaron enlasfiguras del desarrollis­
mo, la revolución y la democracia.Hoy, a 
quince años de la asunción de Alfonsín, 
no restan otras tareas más que la pun­
tualización ritual de lasobras inconclusas 
del proceso de transición a la dernocra­
ca, lasbanalidades temáticas requeridas 
por los mercados mediáticos o por la in­
dustria de la cultura.y la nostalgia incon­
secuente disfrazada 'de crítica cultural. 
En suma, lasciencias sociales son inúti­
les:esla hora nuevamente dela corpora­
cióntecnocientífica. 

Un espectáculo encubridor 

Esuna lástima quela atención quese 
prestó a la denuncia de "imposturas" ha­
ya oscurecído un peligro más urgente 
queel propio Sokal mencionó durante su 
visita: "la creciente privatización del co­
nocimiento", amenaza queconcierne tan­
to a láscienciashumanas como a las na­
turales. Pero ese tema ya escasi untabú. 
entre cientistas sociales y, porotra parte, 
ese opacamiento es consecuencia de la 
estrategia inicial, pues a la clave del éxi­
to de la "Operación Sokal" se lo encuen-

Alan Sokal 
-Jean ..BriC1TIOnt 

Impostures 
inteflectuelles· 

tra "en el chiste mismo": una operación 
espectacular para provocar un escanda­
lete. El escándalo, para sereficaz, hade 
sercontinuado enlos medios decomuni­
cación, y noen el ámbito académico. Así 
se entienden mejor las notables exagera­
ciones que perpetra Sokal sobre las 
obras deDeleuze o Derrida. Sokal aclara 
quenointentó invalidar lasobras comple­
tas de estos autores, sino solo denunciar . 
un porcentaje de inexactitudes y de abu­
sos conceptuales. ¿El 10% de la obra de 
Deleuze o de Lacan dedicada a "mache­
tear" y contrabandear fórmulas matemá­
ticas y físicas? Mala fe y absurdo. Quizás. 
el1% hubiera sido una cifra más pruden­
·te en boca de un posgraduado en cien­
cias"exactas". 

Una contribución más de Sokal a la 
confusión reside enel usodel sustantivo 
-rnás bien, acusación- "postmodernismo" 
referido a las obras de losfilósofos fran­
ceses. Ya hace tiempo que este sambe­
nito calza en el vacío, habiéndose trans­
formado en una licencia para eludir un 
pensar sobre la actualidad (piénsese en 

. la hartante reiteración "apocalípticos" y 
se identificará otro concepto vacío). El 
postmodernismo es un lastre de los de­
bates delosaños 80; debates sostenidos 
también con corte de pelo carré. Por otra 

parte, los así llamados postmodernistas 
tienen quepasar por la criba institucional 
de la evaluación de proyectos, currículos 
y renovación de puestos de trabajo, y allí 
siguen primando los criterios que Sokal 
afirma que están socavados. 

De modo que noasistimos solamente 
a una discusión de ideas, sino a un con­
flicto de poderes y de reparto de influen­
cias, de dinero y de prestigio. En su pe­
fea con el "postrnooernísrno teórico" se 
expresa también una lucha entre taccio­
nesde la izquierda académica nortearne­

. ricana. Una refriega por el presupuesto 
universitario. Pues si se tratara de una 
nuevo paradigma sobre la ciencia (inclu­
so de un positivismo o un "realismo" re­
mozado) que pretendiera "superar" al 
"postestructuralismo", el debate promete­
ría alto voltaje. Nos encontraríamos ante 
unalucha de ideas en la cual los conten­
dientes deberían aguzar los argumentos 
y afilar las plumas. Pero no. Sokal sólo 
incluye en sus alforjas al viejo cientificis­
mo, tan rígido como agresivo. De todos 
modos, novale la pena recusar al cienti­
ficismo recurriendo a la posibilidad de"iz­
quierdizar" a la academia, porque las al­
ternativas a la actividad científica actual 
-entendiendo a la ciencia como garantía 
de la autoidentidad de lo real- han de ser 
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terno bruto, como eracomún en el Esta­ boratorlos creativos", la creación de pro­	 ción nacional- los nuevos medios y so­de incumbencias profesionales (dejar útiles aunque fugaces. Extirpar la metáfo­ Que la verdad tiene una historia, y 

claro que se abusaba de conceptos cu­ rade lossaberes sería lo mismo que pro­ que esta historia está impregnada depo­ do de bienestar de las naciones más in­ totipos, el diseño de obras de vanquar­ portes decomercialización han reforzado 
yos propietarios nohan otorgado permiso hibir el humor o el juego en lasprácticas lítica, son dos ideas centrales delascien­ dustrializadas. Esa situación se acentuó dia, la experimentación visual y sonora, aún más esa hegemonía. 
de disfrute, que se esparcían opiniones comunicacionales, y ya la ausencia de cias sociales contemporáneas por las en los años 80 y alcanzó su apogeo con etc., rubros que pueden estar a cargo de En industrias como la del libro se 
que ignoraban la especificidad de esos ambos en el campo de la ciencia dura o cuales ha debido lucharse arduamente. la implosión delos países delárea comu­ pequeñas empresas autónomas, a me­ mantiene la iniciativa autoral, pero ésta 
conceptos en un campo del saber, y que de las humanidades transforman a sus Son conquistas conceptuales que, desde nista y la consolidación del proyecto glo­ nudo de muy pocas personas, pese a es cada vez más compartida -y a veces 

balitario entodo el mundo. Ello repercutió que lasgrandes compañías serán lasen­teoremas, fórmulas y leyes eran licuadas comunicaciones en escrituras gélidas, rí­ Marx a Foucault, han inquietado al mun­ desplazada- por la iniciativa de los gran­
directamente en las políticas locales ter­ cargadas de adquirir los correspondien­en metáforas). gidas y, por momentos, inhumanas. do académico. Ellas no denigran la sus­ dessellos editores, a través dela produc­
minando con lasesperanzas depositadas tes derechos y proceder a la adaptaciónNo fue suficiente. Sokal se tentó, y Que la verdad sea, en el campo de la tancia de lasverdades científicas: lasin­	 ción -por iniciativa propia o de terceros­

sertan en panoramas más complejos a la	 en muchos de nuestros países enlas lla­ de esos productos al sistema defabrica­llegó a Buenos Aires a exponer las incon­ ciencia, polémica y polisémica no debe­	 decolecciones y series de libros o fascí­
vez.que lasreintegran al ámbito dela éti­	 madas "políticas nacionales de comuni­ ción serlalizada, para hacerlos efectiva­gruencias y disparates de autores bien ría inquietar a nadie. La ciencia es tam­	 culos, con especialistas contratados para

cación", traduciendo unade las principa­ mente rentables enel mercado'.conocidos por el lector académico local, bién la historia de la desobediencia, co­ ca y del poder, vetas y no meros engar­ su elaboración y que están destinados a 
leslimitaciones delasdemocracias surgi­pero yanoera humor el souvenirque nos mo lo sabe cualquier lector de la historia ces de una hipótesis o de una ley. Que En cuanto a laproducción deconteni­ los circuitos masivos. Esto aparece tam­

trajo sino humos subidos a la cabeza. En delasideas, y también ladelasmúltiples hay determinantes políticos, económicos dasen los años 80.Y si, hasta entonces, dos, enalgunas industrias como la del ci­ bién, aunque en menor medida, en la in­
los paradigmas de la concentración eraneste puerto se hizo notoria una amplia­ y contradictorias orientaciones que to­ y narcisísticos en el conocimiento, lo ex­ ne, elvideo yalgunos géneros televisivos dustria del cine. Años atrás, el grupo Te­

ción imprudente de su programa original man los caminos del saber, algunos de pone el resonante caso de la clonación los conglomerados Televisa en México y (seriales, dibujos animados, etc.), ella ha levisa de México, a base de la televisión 
de ovinos. ¿Por qué clonar una oveja y O Globo en Brasil, privatizaciones, neoli­ estado siempre monopolizada por las de conferencias: lacrítica de lasciencias los cuales quedan en el camino, no por yen la radio, producía paquetes delargo­

sociales desde una perspectiva tan anti­ demostrarse falsos sino a causa de cir­ no, digamos, una rata? Porque, com­ beralismo y globalización promoverían grandes compañías norteamericanas, si­ metrajes orientados ensu mayor parte al 
gua que da pena estar revisándola de cunstancias históricas y políticas, cuando prensiblemente, clonar una rata no hu­ de manera concertada la aparición de tuación que se acentuó en los últimos mercado hispanoparlante de los EE.UU., 
nuevo. La misma remite al origen mismo no por mala suerte. Quizás lo que dife­ biera concitado el favor de los niños y de ejemplos semejantes en casi todos los años con la implementación de nuevas además del local, encargando su realiza­
delasciencias sociales, perennes sospe­ rencie a lasciencias sociales de sus pa­ los adultos sentimentales. ¿Por qué no otros países (Grupo Clarín enArgentina, tecnologías audiovisuales (TV cable, CO­ ción a determinados guionistas y directo­

Organización Cisneros en Venezuela,chosas de subjetivismo. Pareciera que rientes naturales sea la autoconciencia	 clonar un lagarto, más fácil de hacerlo a ROM, videogame, etc.). Si su competen­ res, con actores y figuras altamente pro­
ellas son no yahumanas, sino "demasia­ macerada deque lasteorías se desarro­ causa de su estructura? Seguramente, etc.) todos ellos crecientemente asocia­ ciafrente a la producción local tuvo habi­ mocionadas en sus canales de TV. Ade­

do humanas". llan a partir de "dramas de saber", aun­ porque unlagarto carece de utilidad eco­ dos a inversores transnacionales. tualmente uncarácter deverdadero dum­ más, contaba yacon laestructura depro­


que no deja de ser cierto que a veces la nómica, y una oveja rinde pingües bene­ Como sostiene el investigador espa­ ping -producciones prácticamente amor­ ducción y comercialización videográfica,

Elsemen gramatical cigüeña trae regalitos desde París. ficios (más aún que la hipotética clona­ ñol Ramón Zallo, al referirse a este tema, tizadas con precios muy por debajo de loque lepermitía cubrir simultáneamente
 

"Sokal parecía más preocupado porla	 ción de humanos, yaquela esclavitud es "la subordinación de las políticas de de­ loscostos que son comunes a laproduc- los roles que iban desde la idea original 
considerada, porahora, una actividad de mocratización cultural a los imperativosimportancia que lasfilosofías del lengua­

je han ido adquiriendo en el formateo de mal gusto; es decir, ilegal), beneficios en de la reproducción económica y social. .. 
lana: (ya podemos imaginar a Benetton han implicado la limitación relativa dellas teorías científicas que por las barra­
instalando laboratorios de clonación) gasto cultural público y la potencializa­basadas matemáticas de Oeleuze sobre \ 

Leibnitz o lasde Lacan acerca de la raíz IJJ.¡I~¡::::~l';i.;'¡~~:::xtirpar la metáfora	 "Pues loscientificos también tienen bolsi­ ción de la cultura escaparate ... (Oe ese 
",(: ,(ij\.";" ... ' modo) la publicidad, el patrocinio y el	 .>..... ::J (---" ..... ¡ \\cuadrada de losgenitales masculinos. La Itm :::~~ ~'¡de los saheres sería llos", además de vanidad. ., "'" ~,,;.O ~.., 

aversión de Sokal -y de las ciencias "1'1 ~I~/! lo mi~mo' que' , gasto privado van ocupando el lugar que " '-'( '~") : '-1 ,,;.:,.~Un elocuento silencio	 : / r !:, .va dejando el gasto público cultural de 
__ , " -: I '	 c-" -.. 'Ó)exactas- por el uso de metáforas en las	 J ."

..¡~" . '\) ( I :" - <,J,/ \,'

ciencias sociales es ya centenaria, y su prohibir el humor o el juego Curiosamente, la visita de Sokal a la	 unos Estados estructuralmente deficita­
., '--:: .' 'r Ir e .,'Argentina, si bien polémica en sí misma,	 rios (lo cual promueve) dostipos básicospropuesta de destituir de las prácticas 

I ( ,:'	 ..'\ ,"·"Tll ,\" O'en las prácticas	 \ .,,, \" V,;.:'/,' ~ .,.no generó reacciones ni respuestas de	 de cultura: la cultura e información decognoscitivas a su vector más humano; \' ~\./' -. JI' r.. ,' , " ,e_.'"
 

es decir, el lenguaje nocodificado, supo­ comunicacionales, y ya la parte del sector impugnado. El motivo de masas y la cultura e información de éli­ '<;-/ "..._ -, " .. , ,..J<j \ . ,',
'1 \. t;; ~ >. ,;.',:
tan elocuente silencio puede hallarse,	 tes".ne no ya la negación del indeterminismo ausencia de ambos en el 

enteórico sino "de la posibilidad misma de	 quizás, la desorientación y miseria En nuestro caso, la concentración y ,~~}, '?(e)~~~A"j 11)

conocer". campo de la ciencia dura o teóricas actualmente vigentes en las la transnacionalización actúan en ambos 
El'semen gramatical se esparce ha­ ciencias sociales, o bien en la mala con­ campos simultáneamente, tanto a travésde las humanidades 

ciencia de sus oficiantes. Pero cabe sos­	 deuna presencia creciente enlosmediosciala superficie desde el fondo delconti­ transforman a sus pechar que la causa es tanto más banal de circulación masiva -prensa, radio, te­nente sumergido del lenguaje y, a duras 
penas, somos capaces de darcuenta de comunicaciones en como peligrosa: la tendencia al "mene­ levisión, cine, libro y disco- como en la 

freghismo" y el "ninguneo", síntomas del producción de medios destinados a de­las reglas de la formación de frases. Pe­ escrituras gélidas, rígidas y,	 -, 
ro esa horma líquida de donde emanan momento. En definitiva, "nada de lo que terminadas élites; por ejemplo, algunas 
losdescubrimientos científicos en lashu­ por momentos, inhumanas. se afirme realmente importa" es la con­ publicaciones científicas y técnicas, infor­

signa aceptada entre loscientistas socia­ mática, canales selectivos deTVpor sus­manidades no es un estanque donde se 
chapotea a gusto: esuno de los patrimo­ les, consecuencia del aplanamiento de cripción, revistas para sectores especiali­

~~~;~;~~~;~~~~¡~¡*~~~*¡¡¡¡¡¡~~¡¡¡J~¡~~~f:¡¡¡~~ los relieves teóricos logrado porel relati­ zados (economía, política, información,nios abisales delgénero humano y nadie 
puede bucear allí impunemente. El len­ vismo cultural, por el auge de los "estu­ etc.). Enuno y otro caso, tienden a redu­
guaje -"agua sonora" lo llamó Michel de dios culturales" que otorgan ciudadanías cirse las posibilidades de las pequeñas y 

a diestra y siniestra, como enotra época medianas empresas locales.Certeau- esuntejido espeso y opaco, y a 
seotorgaban indulgencias a granel, y delesa opacidad no se la atraviesa con re­	 Esto no implica la extinción de todas 

flectores metodológicos: él mismo sabe	 debilitamiento de las pasiones teóricas. ellas, porcuanto algunas pueden serfun­
En última instancia, Sokal trabaja sobreconducirnos a espejos momentáneos cionales y complementarias a la labor de 
las debilidades espirituales de las cien­donde "fotografiamos" raudos conceptos,	 lastransnacionales. Eselcaso de los"la-
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de cada filme, la selección del personal 
"creativo" y "artístico", hasta el lanza­
miento en los mercados de cine, video y 
televisión. 

Algo parecido hacomenzado a expe­
rimentarse también enlaArgentina con la 
participación de los dos grandes conglo­
merados multimediales (Grupo Clarfn­
Canal 13y Grupo Vigil-Canal 11), co-pro­
ductores de losmayores éxitos cinemato­
gráficos locales de los últimos años, con 
temas y tratamientos experimentados co­
mo exitosos en el cine hollywoodense, a 
los que se suman escenarios y modis­
mos locales, junto con intérpretes alta­
mente conocidos y promocionados des­
de lospropios canales de TV. 

Frente a iniciativas como éstas sere­
ducen las posibilidades competitivas de 
los autores-productores, quedando ellas 
sujetas a la existencia de subsidios o 
ayudas estatales y a una comercializa­
ción para públicos muy reducidos. Situa­
ción que se agrava todavía más ya que, 
si bien el autor dispone teóricamente de 
un mayor número de salas -las multiplex 
de las majar norteamericanas o de las 
mestizadas con capitales locales- estaría 
obligado a realizar una fuerte inversión 
en rubros como la publicidad, el tiraje de 
numerosas copias para algún gran circui­
to de salas y la labor de control sobre las 
mismas. Una práctica habitual para las 
grandes compañías ya que, con una ma­
yorcantidad de salas decine y un mayor 
número de copias recaudan lo mismo 
que antes, pero en un menor lapso de 
tiempo. Práctica difícil o imposible de ser 
imitada porempresas unipersonales que, 
además, nocuentan con suficientes ayu­
dasdel Estado para lasetapas de marke­
ting y comercialización. 

Dedicados los grandes conglomera­
dos a desarrollar líneas de producción de 
éxito seguro, sustentadas en fuertes in­
versiones de promoción, publicidad y 
mercadeo, los emprendimientos de me­
norcapacidad están obligados a trabajar 
en losespacios lnterstcíales o en los"ni­
chos" -la palabra essuficientemente ilus­
trativa- que aparecen entre uno y.otro 
mercado. Los pequeños editores de li­
bros o de fonogramas se ocupan así de 
producir obras de nuevos creadores con 
tirajes reducidos; laspublicaciones perió­
dicas seorientan a franjas minúsculas de 
lectores, principal fuente de financia­
miento de las mismas, en tanto ellas no 

La estrechez de los mercados, a los 
cuales estas producciones se orientan, 
seacentúa aún más cuando laestructura 
comercial tiende a repetir encada país el 
mismo tipo de esquemas de promoción y 
de oferta que es propio de las naciones 
más industrializadas. De ese modo, los 
más poderosos sellos distribuidores re­
clamarán del productor tirajes de copias 
que puedan ser legítimos para las gran­
des empresas (libros, revistas, discos, 
etc.) -un ejemplar como mínimo en cada 
espacio ofertante- pero que a menudo re­
sultan inaccesibles para pequeños pro­
ductores, cuya posibilidad de venta se 
circunscribe a circuitos comerciales foca­
lizados. 

De una u otra manera, tales situacio­
nes afectan conjuntamente a la fabrica­
ción y comercialización de productos cul­
turales y a losprocesos dediseño y crea­
ción artística, cultural y comunicacional. 
Ello esasí, porque la concentración dela 
producción y los mercados tiende a es­
tandarizar y serializar no solo los proce­
sos de producción y venta de libros, re­
vistas, discos y películas, sino también 

Globalización económica, política, cultural... gastronómica.
 
McDonald's en Moscú, enero de 1991.
 

inherentes a dicha producción. Por ejem­
plo, el cine de géneros, las seriales tele­
visivas, lascolecciones de fascículos, las 
modas musicales, etc. 

Al privilegiarse los aspectos mera­
mente cuantitativos del éxito comercial 
de un producto, lascifras resultantes de­
terminan que las grandes empresas in­
tervengan por encima de los autores pa­
ra introducir loscambios que estimen ne­
cesarios en la producción estandarizada. 
Esto se observa claramente en la indus­
tria de la telenovela, el principal recurso 
audiovisual exportable de América Lati­
na. Siaños atrás el autor gozaba decier­
to respeto en el diseño de su propuesta, 
la concentración de la producción reduce 
su papel y le obliga a introducir los cam­
bios que puedan ser necesarios para me­
jorar el rating, ya que él mismo define el 
mayor o menor interés de los grandes 
anunciantes pordeterminado producto y, 
en consecuencia, el financiamiento de 
las empresas televisivas. 

El valor de un producto cultural nose 
mide porsu calidad como tal, sino según 
la rentabilidad económica que proporcio­
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SOKAL, POSTOR 
Alan Sokales el autor de una engañifa a una 

prestigiosa publicación académica. Envió a la revista 
Social Text, un "intricado galimatías teórico ... que 

encastraba parrafadas abstrusas defilósofos 
franceses a saberes especificas de lafisica". No 

obstante la densidad y vacuidad delgalimatías, su 
texto fue publicado. Luego, el mismo Sokal denunció 

este fraude que demostró que en ciertos ámbitos 
académicos "está instalada la idea de que un texto, 
cuanto más obscuro y hermético, másprofundo es". 

La ocurrencia fue difundida y dioprestigio 
internacional a su mentalizador. Pero, junto a la 

celebridad,aparecio una arrogancia intelectual que 
ha pretendidosobajara lasciencias sociales, según 

plantea, analiza y contrapuntea el autor de este 
artículo, a propósito de lapresencia de Sokal en 

BuenosAires. 
¡~¡~¡¡~¡~~~~r¡~m~¡i¡¡~;~;~~r¡t~~~¡~¡I~~¡~¡~~~~i~~~¡~r~¡I~l]~¡;~¡~¡~~~~~~~~~~¡~¡~¡t~~~~¡r~mrt~@l@r~II~~lr:ff~ 
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mHI :~:¡~¡:\~l.¡~\;: por profesión y polemista
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:<:::::::::, ••<:::::::.:.' desmistificadora (versión 

proselitista y degradada del viaje que en 
otra época hicieran a la Argentina José 
Ortega y Gasset o Roger Caillois). 

Sokal es el autor de unchiste notorio 
ycelebrado; a saber, el envío deunintrin­
cado galimatías teórico al referato de la 
revista académica Social Text, entre cu­
yos folios suelen publicarse ensayos 
afrancesados y raras teorías nuevas. El 
texto de Sokal encastraba parrafadas 
abstrusas de filósofos franceses a sabe­
res específicos de la física en un sanco­
cho tan indigerible como absurdo. Que el 
texto haya sido publicado pone en evi-

CHRISTIAN FERRER, argentino. Sociólogo, profesor 
en la universidad de Buenos Aires. 

dencía notanto eldescuido teórico delos 
editores dela revista, como su apresura­
miento en suturar la brecha entre las 
ciencias sociales y lasexactas, recurrien­
do a insensatas combinaciones de colo­
res, aunque certificadas por efímeras 
modas académicas. 

Luego, enunmovimiento inesperado, 
Sokal autodenunció sufraude enotrapu­
blicación especializada, poniendo enridí­
culo noya a Social Text sino a un entero 
campo delsaber. Inmediatamente, la his­
toria de la jugarreta llegó a las capitales 
académicas del mundo, más tarde a los 
diarios y, al fin, bajo el título Imposturas 
intelectuales (en coautoría con Jean 
Bricmont), fue best-seller en varios idio­
mas. 

Del humor a la arrogancia 
El buen humor hade ser agradecido, 

más aún cuando contribuye a evidenciar 

damentos tienen pies de barro. Pero el 
chiste -uno de los milagros de la comuni­
cación humana- exige voluntad de cama­
radería, no de segundas intenciones que 
nocontemplan el derecho del afectado a 
reírse de sí mismo. De hecho, el chiste 
de Sokal eslo único reivindicable detoda 
esta zarabanda, que podría haberse 
transformado enocasión para undiálogo 
tenso y fertilizante, y acabó enuna histo­
rieta a mitad de camino entre la puerili­
dad periodística y el cacareo semiinquisi­
torial, tal cual fue presentada por lapren­
sa argentina durante su visita. La revista 
Social Text -como tantas otras- merecía 
el sopapo, no por "inexacta" sino por ile­
gible y estéril. Pero del chiste a la evan­
gelización hay un abismo: el que separa 
la purga catártica de la instauración de 
una nueva solemnidad asentada en an­
daderas cíentiñcistas. 

En apariencia, uno de los objetivos 
cuentan con financiamiento publicitario. loscontenidos simbólicos y lasnarrativas na. En consecuencia, las principales E-mail: cferrer@mponline.com.ar pomposidades y pretensiones cuyos fun- iniciales de Sokal consistía en la defensa 

14 CHASQUI 67, septiembre, 1999 CHASQUI 67, septiembre, 1999 79 



1111111111::::111·:11:,,1:1:1111 11	 ::·!lllillli~,:,il_::I:!·liii __JI!:'i·:'!¡:::I!:li••I:·:!!! 
tores y organizaciones que quisimos y pesinas de Cotopaxi, la Universidad Téc­ compañías televisivas locales ignoran el de decisión sobre lo que hade producir­ En este punto se destaca la necesi­
queremos mucho y que nos han acompa­ nica de Machala y el INNFA. Dio lugar a copyríght, se apropian de las ideas y las se, lo tiene también sobre lo que no debe dad de reforzar los procesos de integra­
ñado a lo largo de décadas. un libro que se llamó Tres Experíencías reprocesan según su conveniencia in­ serproducido. Esdecir, un poder equiva­ ción subregionales a fin de potencializar 

Por otra parte, se logró una fuerte deDíagnóstico de Comunícacíón. Laotra dustrial y comercial, convirtiendo a los lente al de la censura. los recursos existentes en cada país y 
presencia en las escuelas de comunica­ fue una investigación de materiales orlen­	 guionistas en simples engranajes de la Esta situación tenderá a agravarse poder negociar, a partir de los mismos, 
ción de la región, no solo por loscursos, tacos al apoyo del desarrollo en catorce	 cadena serializada de producción, para aún más enlospróximos años, si esque relaciones más equitativas y democráti­

que ellos sirvan al crecimiento del ratíng cas con los agentes principales de la glo­sino también por eldesplazamiento a dis­ países que se publicó con el título de	 no se implementan políticas estatales 
tintos países para entrar en relación con Análisís de Mensajes Educatívos en y mejoren la capacidad competitiva con -nacionaíes y regionales- para garantizar balización. Para tal fin, la gestión estatal 
nuestros colegas, colaborando enla revi­ América Latina. Los trabajos fueron he­ las otras empresas y conglomerados. "Yo relaCiones equitativas y democrátícas en­ parecería sercada vez más urgente y ne­

chos por ex becarios de los cursos, con estoy cediendo mi territorio, el territorio tre losintereses locales y losdeotras na­ cesaria, si se aspira a que las industriassión de planes de estudio, discutiendo.~!~;:~:~~~:~~:~~ mucho sobre las orientaciones, y, en fin, los cuales cultivamos la pasión por esos del autor -observa en la Argentina el co­ ciones. Políticas destinadas a incidir de culturales nacionales sirvan, como cual­


experiencia en el Ciespal con una interlocución riquísima que con­ temas y la amistad. nocido guionista de telenovelas Alberto manera integral y simultánea sobre los quiera otra industria local, a los intereses
 
cretamos también de manera muy inten­ Migré-. Creo que el autor televisivo de campos de la economía del sector, del de la población y noa los volátiles y des­
Finalmente, y como un puente entrepudimos vivir un proceso sacon la FELAFACS. el Ciespal y lo que comenzaba a hacer por sí yacasi noexiste, y la tendencia es desarrollo social y de la cultura nacional, territorializados traficantes de la cultu­

riquísimo de aprendizaje y Radío Nederland en Costa Rica con el a que desaparezca". atendiendo a lostres principales soportes ra.O 
libertad de trabajo De esta manera, se erosiona cada sobre losque seerige unproyecto indus­Instituto Interamericano deComunicaciónde relación que nos marcó vez más la "bio-diversidad" cultural que trial en este campo y que no son otros¿Cómo fueron lascondiciones detra­ para la Agricultura (IICA), dimos uncurso NOTAS 

definitivamente en nuestra bajo? Entoda la experiencia, durante los de Planificación de la Comunicación, toda comunidad, incluyendo a sus auto­ que inversiones, empleo e identidad cul­ 1, Actas de la Tercera Reunión de la Comi­

cinco años que trabajamos en el Ciespal, también en 1987, para personas que tra­ res y creadores, ha idoconstruyendo a lo tural. Subrayamos este último concepto sión Técnica de Industrias Culturales,manera de trabajar hasta el 
jamás, y subrayo, jamás recibimos la in­	 largo desu historia y que está necesitada porque no setrata de fomentar solamen­ Mercosur, Buenos Aires, 30 y 31 de octu­bajaban enComunicación Rural, con be­

presente dentro del contexto dicación de tocar tal tema o dejar de to­ carios de distintos puntos deAmérica La­ de preservar y enriquecer para beneficio te la presencia deindustrias culturales en bre, 1997. 

de su propio desarrollo, así como de la un determinado país, sino hacerlo con las 2. Z. Bauman, La globalizacíón, consecuen­car tal otro. Nos movimos con una abso­ tina.de América Latina. 
luta libertad y con un absoluto respeto	 cultura universal. La concentración del del propio país -como pertenencia- para cias humanas, CFE, México, 1999. 

Eduardo trabajó en Chile, luego sein­ poder enel sector de las industrias cultu­ que ellas sirvan para reproducir y difun­ 3. R. Zallo, El mercado de la cultura, Gakoa,por nuestra labor, tanto de las autorida­
~~~1~~¡~¡~~~~~~~~~~;~;~;~;m;~;~;~m¡¡~¡mmI;m~m	 tegró a proyectos enEstados Unidos y no 

des del Ciespal como de la Fundación	 rales representa, en suma, una seria dir, a través detodos los medios y sopor­ Guipuzcoa, 1992. 
ha abandonado el campo de la planifica­

Ebert, representada en el Centro por Pe­	 amenaza a la diversidad comunicacional tesposibles, aquello que testimonie o ex­ 4. R. Zallo, op. cit. 
ción. De mi parte, seguí esta línea con 

ter Schenkel.	 y cultural y pone enriesgo la democracia. prese el imaginario colectivo y la identi­ 5. Alberto Migré, entrevista diario Clarín,Radio Nederland Training Center, pero 
Es bien sabido, que quien tiene el poder dad de cada comunidad.y esto sucedía con todos los proyec­ mucho más ligado a la gestión porque
 

tos. Vivimos unrespeto por lo que se ha­
 empezamos a trabajar a través de orga­

cía y de ninguna manera un intento de
 nismos como el IICA, UNICEF, y otros 
coartar o de bajar línea, como decimos que requerían la planificación y la gestión 
en algunos países, a lo que sedebía de­ de la comunicación y la capacitación en • artesanal 
cir o publicar. medios.
 

También es cierto que teníamos un
 Desde 1993 vivo con mi familia en 
discurso que intentaba abarcar a la ma­ Mendoza. En1995, la Facultad deComu­impulsaba proyectos y, por supuesto, yor cantidad de interlocutores. Noundis­ ~44l~'i~inicación y Periodismo de la Universidadaprendía de losproyectos. curso de barricada, porque no ha sido ni Nacional de la Plata abrió, junto con LaTambién tuvimos encuentros interna­ mi estilo ni el de Eduardo Contreras, ni Crujía, una maestría en Planificación y

cionales muy importantes, como el referi­ del resto de la gente que se integró a Gestión de la Comunicación. Desde ese
do a nuevas tecnologías de información otros proyectos, sino undiscurso que tra­ año, formo parte del cuerpo docente y
en la comunicación, que dio lugar a un taba deofrecer elementos para el apren­ tengo a mi cargo los talleres dePlanifica­ ~CD~r.Jnúmero completo de Chasquí, y el deco­ dizaje, para eldiálogo y la interacción en­ ción y Gestión I y 11.
municación y niñez, hacla 1985, que tre distintos espacios y organizaciones. 

La continuidad de estos temas, no esabrió un largo itinerario en el cual conti­
casual. Durante la experiencia en el núa Radío Nederland, en Centroamérica, El fin del proyecto 
Ciespal pudimos vivir un proceso riquísi­en 1987.	 En 1986, Eduardo Contreras decidió ~mo de aprendizaje y de relación que nos	 ~ ~tÁY~íiuChasquí era una caja de resonancia dejar el Ciespal, de modo que el último 
marcó definitivamente en nuestra manerapermanente. Dirigida por Ronald Grebe, año delproyecto lo pasé solo. Perdí a un 
de trabajar, hasta el presente, dentro delnuestro querido amigo boliviano, y luego excelente compañero por cierto, y se ca­
contexto deAmérica Latina.por Simón Espinosa y Lincoln Larrea. In­ yeron cinco países de losque veníamos	 

o •~ r".. 0- ~ 
(,,).	 .cluía temas tan importantes como: comu­ cubriendo por año. Finalmente, yo tam­ Quizá hubiéramos querido todavía 

nicación popular, comunicación y educa­ bién dejé elCiespal. Hacia 1987, regresé hacer más, podríamos haberlo hecho de .' .~ 
ción, comunicación y nuevas tecnologías por unos meses a mi país y luego me in­ otra manera, pero tratamos de crear una un atentado cultural en los '90 
de la información y de la comunicación, corporé al proyecto Radio Nederland en línea alternativa que nospermitiera orien­
en fin, con cuatro números por año se Centroamérica. tarnos hacia la reflexión de cómo la co­

FM LA TRIBU • 88.7 MHz trabajaba tomando en cuenta los proce­ Me despedí de esta institución, en municación podía apoyar a distintos sec­
sos vividos en el propio Ciespal y tam­ 1987, con dos investigaciones. Una fue tores de la población, dentro de un es­ Lambaré 873 (1185) Buenos Aires 
bién, demanera fundamental, lo que ocu­ un diagnóstico comunicacional de tres fuerzo de democratización y de un pro­ Argentina • Tel/Fax: (54-1) 865-7554 
rría enelresto deAmérica Latina con au- instituciones: las Organizaciones Cam- yecto utópico. O 

Buenos Aires, 18-7-99. 

......:.......
 

A 
...la urgente necesidad de crear 

plataformas públicas de discusión, 
vigilancia prospectiva del enlomo. 

y acción ciudadana en los foros 
pertinentes, para evitar que el 

rumbo que lome la nueva 
época obedezca solo a 

objetivos de lucro corporativo 
transnacional. 

Es preciso pensar y crear 
otras formas de colonizar 

el cíberespacio, 

- Carlos Eduardo Cortés 
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E 
O La Revista Chasqui, CIESPAL 

e y ChasquiKom en Internet 
http://comunica.org 
info@comunica.org 
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